
...Pero deberías haber 
visto al mono intentando 

volver a ponerle el corcho 
en el culo del elefante. 

Ja, ja, jaaa.
Ja, ja, ja. 

Deberías subir-
te a un esce-

nario, tío.

Ah, yo
me bajo 

aquí.

Sí, hasta aquí he 
llegado. Cuanto más 
lejos mejor, ¿eh?

La cabina es cómoda, envuelta 
en un mundo de fantasía. Pero 
llevo fumando del tabaco del 

conductor desde Glasgow y se 
me están agotando los chistes.

Gracias, colega. 
Desde aquí ya puedo 

ir andando.

Es la hora de 
independizarse.

Han pasado tres semanas 
desde que me pescaron en 

el océano. No parece que el 
mundo haya cambiado mucho. 

Creo que hemos dejado pasar 
nuestra gran oportunidad.

Los dragones no se 
quedaron lo suficiente 

como para cambiar 
nuestra manera de pen-
sar. Tuvimos una opor-
tunidad para escribir un 
futuro brillante... pero 

fuimos demasiado 
lentos y estúpidos.

Quizá haya más suerte la próxima 
vez, ¿eh? Hasta entonces, seguiremos 
adelante con nuestras mentes peque-
ñas en este mundo pequeño, preocu-
pándonos por problemas pequeños 
como la comida, el dinero y un lugar 

caliente en el que poder dormir. 
Y de todo ello yo ando escaso.
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Es la primera vez en años que estoy 
sin blanca. Pero esta es la era de 
las leyes del mercado y siempre 
se puede ganar dinero si tienes 
imaginación y conoces a la 
gente adecuada.

Y si mi memoria no 
me falla, uno de los 
más estrafalarios 

vive por aquí.

Oh, bueno, ya me 
acordaré. Espero 

que Jerry esté 
en casa.

Es todo un personaje... 
Le gusta alardear de 

todo. Yo le llamo 
Jerry el traficante 

para vacilarle.

Largo 
de aquí... ¡o 

suelto a los 
perros!

Jerry, déjate de
historias, y déjame 
entrar. Soy yo... 

Constantine.

¿Constan-
tine? Espera, 
que los ato.

Hasta el pueblo más aburrido, 
y este estaría en lo más 

alto de la lista, tiene cosas 
interesantes... Algunos 

personajes que mejoran 
el paisaje local.

Es curioso, no recuerdo 
que hubiese un bar aquí.

Hmmm. Ha debido de 
ser la luz. Este es 
el lugar correcto.

Almirante Benbow... ¿De 
dónde lo habré sacado?

Los golpes han 
cesado, capitán. Si 

son atracadores, poco 
van a llevarse.

¿Estás ahí, 
Jerry? Venga... 

¡abre!

¿Constan-
tine? Espera, 
que los ato.

¿Seguro 
que estás 

solo?

Como un 
cadáver en 
una piscina, 

colega.

Venga.

Jerry es uno de esos 
tipos de los que no pue-
des creerte todo lo que 

dice al pie de la letra.
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Entra 
deprisa. Están 
vigilando la 

c... ¡ah!

Jamie Delano: Guion
Dean Motter: Bocetos
Ron Tiner: Dibujo
Tom Ziuko: Color

desborda

¡No!

¡Umf!

Oye, ca-
brón. ¡Vuelve 

aquí!

¡Cuidado!

Es un personaje 
profesional... Tan 

grande que...

realidad
 l a

Art Young: Editor Adjunto
Karen Berger: Editora
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Oh, dios mío, ¿le 
he...? ¿Está...?

No me ha dado 
tiempo a frenar. Ha 
salido corrien-

do directo 
hacia mí.

Aquí no hay na-
die, colega. Pare-
ce que es tu día 

de suerte.

Pero le he visto. 
Era un ciego...

Si no hay 
víctima, no hay 
crimen. Yo que 
tú me largaría.

Algo sucede. El re-
cuerdo de los golpes 

del bastón del cie-
go resuena como un 
eco que aguijonea mi 
mente con un déjà vu.

Como he dicho, Jerry siempre ha sido 
un tipo que desborda la realidad. 
Podría andar metido en cualquier 

rareza que se te ocurra.

¿Hola?

Es probable que algún 
negocio turbio haya salido 
mal. A eso se dedica... y es 
el mejor en ello. Si tienes 
algo que vender, él 
conocerá a alguien 
que lo nece-
site, por un 
precio.

¿Jerry?

Aquí 
dentro.

Sírvete, cabrón. 
Has sellado mi perdición... 
así que ya me da igual que 

te bebas mi grog.

Gracias. ¿QUién 
era ese tipo enmas-
carado? ¿Qué es lo 

que quería?



Darme 
esto.

¿Qué?

La mancha negra. 
¿No le has reconocido...? 

Era Pew, el ciego.

¿Quién?

De La isla del 
tesoro, plebeyo 

analfabeto. La mancha 
negra... ¡la sentencia 
del tribunal pirata!

Será mejor que 
te sientes, Jerry. Puede 

que esto te sorprenda... 
pero La isla del teso-

ro es un libro.

En tal caso, muchacho, 
me temo que me consideras 

un loco... pero no poco hos-
pitalario, espero. Siéntate con-
migo junto a la chimenea y cuén-

tame qué misión te trae a mi 
asediado castillo.

Está borracho como una cuba... 
y también aterrorizado. Pero 

está demasiado acostumbrado a 
interpretar su papel como para 
que deje caer ahora la máscara. 

Bueno, dicen que la verdad 
al final siempre sale a la luz.

Quiero 
cambiar algo, 

Jerry. Sus ojos de adicto resplan-
decen en las cuencas, tan oscu-
ros como un zoco árabe. Este 

hombre ha nacido para esto.

¿Sí? ¿Qué es 
lo que ofreces? 
¿Y qué es lo que 

deseas?

Bueno, tengo una 
gota de sangre de 
demonio... y quiero 

algo de dinero.



¿sangre de demonio? Una 
mercancía muy poco habi-
tual... y difícil de colocar.

Pero 
valiosa en el lugar 

adecuado.

Puede. ¿Cuánta 
tienes?

Bueno, está 
diluida con la mía... 

pero estaría dispues-
to a sacarme medio 

litro o así.

Yo diría que 
eso da para una solu-

ción farmacéutica 
estándar.

Eres un cabrón, Constantine. 
Me tomas el pelo. Estás de 

su parte, ¿verdad?

¿De 
parte de 
quién?

De ellos... de esos 
parásitos que me espían 

y escriben tonterías. De las 
pálidas sanguijuelas que se 
cuelan entre tus conocidos

y fingen tu amistad... 

Llenan sus plumas con 
tus jugos vitales... absorben 
tu experiencia... después la 

esparcen sin ningún miramiento 
por las paredes de estos 

manicomios en ruinas 
que llaman libros.

Te lo aseguro, John. Son 
escoria. Peores que Burke 
y Hare. Ni siquiera esperan a 

que estés muerto para robar-
te la vida y exponerla a 
los ojos del público. 

Escritores. 
Son peores que 
vampiros... Ca-

brones.
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Pero yo no 
soy escritor, 

Jerry.

No, no, claro que no. 
Disculpad mi arrebato, señor, 

pero estoy muy cansado.

Al menos vos, sois un 
hombre de honor... No como 

esos timadores.

Todos me incluyen en sus 
malditos libros, se apropian de 
mi humor, menoscaban mi iden-
tidad... ¿y crees que me pagan 

derechos de autor?

Y una mierda. Lo 
único que me dan 
son problemas. 
¡Chupasangres!

Pero tienes que 
reconocerlo, Jerry, vives 
toda tu vida como si fuese 
un drama neogótico... así 
que no puedes quejarte 

de ser una fuente de 
inspiración.

Además, ¿qué tienen que 
ver las soluciones farmacéu-

ticas con todo esto?

Porque eso es lo 
que dijo ese pirado... cuan-
do me localizó y me contó 

lo que ocurría. Eso es 
lo que hizo que me 

diese cuenta.

Creo que quizá has 
pasado demasiado tiempo 

solo, viejo amigo. Sírveme 
otro trago de ese grog 

que tienes ahí y cuéntamelo 
todo. Me apetece oír 

una buena historia.

No te rías. Tienes ante 
ti a un hombre en unas cir-
cunstancias muy difíciles... 
una víctima de la brutal 

ironía de la vida.

Mierda... ya lo 
vuelvo a hacer. No puedo 
evitarlo. La vida es mucho 

más divertida si finges 
que es una ficción.
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